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			Las rimas de Gustavo Adolfo Bécquer que salen en este libro parten de la versión aparecida en el Libro de los gorriones, que, con el subtítulo de Colección de proyectos, argumentos, ideas y planes de cosas diferentes que se concluirán o no según sople el viento, se publicó en Madrid el 17 de junio de 1868, y mantienen la numeración árabe que el autor les dio.

			Las leyendas fueron publicadas por primera vez en diferentes periódicos de la época entre los años 1860 y 1863.
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			2

			Yo me he asomado a las profundas simas

			de la tierra y del cielo,

			y les he visto el fin o con los ojos

			o con el pensamiento.

			 


			Mas ¡ay! de un corazón llegué al abismo

			y me incliné un momento;

			y mi alma y mis ojos se turbaron:

			¡tan hondo era y tan negro!

			  

			  

		  5

			Primera voz

			«Las ondas tienen vaga armonía,

			las violetas suave olor,

			brumas de plata la noche fría,

			luz y oro el día;

			yo algo mejor:

			¡yo tengo amor!».

			 

			 

			Segunda voz

			«Aura de aplausos, nube radiosa,

			ola de envidia que besa el pie,

			isla de sueños donde reposa

			el alma ansiosa:

			¡dulce embriaguez

			la gloria es!».

			 

			 

			Tercera voz

			«Ascua encendida es el tesoro,

			sombra que huye la vanidad.

		   

			Todo es mentira: la gloria, el oro.

			Lo que yo adoro

			solo es verdad:

			¡la libertad!».

			 

			Así los barqueros pasaban cantando

			la eterna canción,

			y al golpe del remo saltaba la espuma

			y heríala el sol.

			 

			—¿Te embarcas? —gritaban—; y yo sonriendo

			les dije al pasar:

			—Yo ya me he embarcado; por señas que aún tengo

			la ropa en la playa tendida a secar.

			  

		  6

			Fatigada del baile,

			encendido el color, breve el aliento,

			apoyada en mi brazo

			del salón se detuvo en un extremo.

		   

			Entre la leve gasa

			que levantaba el palpitante seno,

			una flor se mecía

			en compasado y dulce movimiento.

		   

			Como en cuna de nácar

			que empuja el mar y que acaricia el céfiro,

			dormir parecía al blando

			arrullo de sus labios entreabiertos.

		   

			¡Oh, quién así, pensaba,

			dejar pudiera deslizarse el tiempo!

			¡Oh, si las flores duermen,

			qué dulcísimo sueño!

			 

		[image: imagen]

		   

		  8

			Entre el discorde estruendo de la orgía

			acarició mi oído,

			como una nota de lejana música,

			el eco de un suspiro.

		   

			El eco de un suspiro que conozco,

			formado de un aliento que he bebido,

			perfume de una flor que oculta crece

			en un claustro sombrío.

		   

			Mi adorada de un día, cariñosa,

			—¿En qué piensas? —me dijo.

			—En nada... —En nada, ¿y lloras? —Es que tengo

			alegre la tristeza y triste el vino.

			  

		  10

			Como en un libro abierto

			leo de tus pupilas en el fondo.

			¿A qué fingir el labio

			risas que se desmienten en los ojos?

		   

			¡Llora! No te avergüences

			de confesar que me has querido un poco.

			¡Llora! Nadie nos mira.

			Ya ves; yo soy un hombre... y también lloro.
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			14

		  Alguna vez la encuentro por el mundo

			y pasa junto a mí

			y pasa sonriéndose y yo digo:

			«¿Cómo puede reír?».

		   

			Luego asoma a mi labio otra sonrisa,

			máscara del dolor,

			y entonces pienso: «Acaso ella se ríe

			como me río yo».

			  

			15

		  Saeta que voladora

			cruza, arrojada al azar,

			y que no se sabe dónde

			temblando se clavará;

		   

			hoja que del árbol seca

			arrebata el vendaval,

			y que no hay quien diga el surco

			donde al polvo volverá;

		   

			gigante ola que el viento

			riza y empuja en el mar

			y rueda y pasa y se ignora

			qué playa buscando va;

		   

			luz que en cercos temblorosos

			brilla próxima a expirar,

			y que no se sabe de ellos

			cuál el último será.

		   

			Eso soy yo, que al acaso

			cruzo el mundo sin pensar

			de dónde vengo ni adónde

			mis pasos me llevarán.
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			16

			Cuando me lo contaron sentí el frío

		  de una hoja de acero en las entrañas;

			me apoyé contra el muro, y un instante

			la conciencia perdí de dónde estaba.

		   

			Cayó sobre mi espíritu la noche,

			en ira y en piedad se anegó el alma;

			¡y se me reveló por qué se llora!,

			¡y comprendí una vez por qué se mata!

		   

			Pasó la nube de dolor... con pena

			logré balbucear unas palabras...

			y ¿qué había de hacer? Era una amigo...

			Me había hecho un favor... Le di las gracias.
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			17

		  Yo sé cuál el objeto

			de tus suspiros es.

			Yo conozco la causa de tu dulce

			secreta languidez.

			¿Te ríes...? Algún día

			sabrás, niña, por qué:

			Tú lo sabes apenas

			y yo lo sé.

		   

			Yo sé cuando tú sueñas,

			y lo que en sueños ves.

			Como en un libro puedo lo que callas

			en tu frente leer.

			¿Te ríes...? Algún día

			sabrás, niña, por qué:

		  tú lo sabes apenas

			y yo lo sé.

		   

			Yo sé por qué sonríes

			y lloras a la vez.

			Yo penetro en los senos misteriosos

			de tu alma de mujer.

			¿Te ríes...? Algún día

			sabrás, niña, por qué:

			mientras tú sientes mucho y nada sabes,

			yo, que no siento ya, todo lo sé.
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			18

		  ¡Qué hermoso es ver el día

			coronado de fuego levantarse,

			y a su beso de lumbre

			brillar las olas y encenderse el aire!

		   

			¡Qué hermoso es, tras la lluvia

			del triste otoño en la azulada tarde,

			de las húmedas flores

			el perfume beber hasta saciarse!

		   

			¡Qué hermoso es, cuando en copos

			la blanca nieve silenciosa cae,

			de las inquietas llamas

			ver las rojizas lenguas agitarse!

		   

			¡Qué hermoso es, cuando hay sueño,

			dormir bien... y roncar como un sochantre...

			y comer... y engordar... y qué desgracia

			que esto solo no baste!

			  

			19

		  ¿Cómo vive esa rosa que has prendido

			junto a tu corazón?

			Sobre un volcán, hasta encontrarla ahora,

			nunca he visto una flor.

			  

			21

		  —¿Qué es poesía? —dices mientras clavas

			en mi pupila tu pupila azul.

			—¡Qué es poesía! ¿Y tú me lo preguntas?

			Poesía... eres tú.
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		  26

			Tú eras el huracán y yo la alta

			torre que desafía su poder;

			¡tenías que estrellarte o que abatirme!

			¡No podía ser!

		   

			Tú eras el océano y yo la enhiesta

			roca que firme aguarda su vaivén;

			¡tenías que romperte o que arrancarme!

			¡No podía ser!

		   

			Hermosa tú, yo altivo; acostumbrados

			uno a arrollar, el otro a no ceder;

			la senda estrecha, inevitable el choque...

			¡No podía ser!

			  

			27

		  Besa el aura que gime blandamente

			las leves ondas que jugando riza;

			el sol besa a la nube en occidente

			y de púrpura y oro la matiza;

			la llama en derredor del tronco ardiente

			por besar a otra llama se desliza;

			y hasta el sauce, inclinándose a su peso,

			al río que le besa vuelve un beso.
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		  28

			Antes que tú me moriré; escondido

			en las entrañas ya

			el hierro llevo con que abrió tu mano

			la ancha herida mortal.

		   

			Antes que tú me moriré; y mi espíritu,

			en su empeño tenaz,

			se sentará a las puertas de la muerte

			que llames a esperar.

		   

			Con las horas los días, con los días

			los años volarán,

			y a aquella puerta llamarás al cabo...

			¿Quién deja de llamar?

		   

			Entonces, que tu culpa y tus despojos

			la tierra guardará,

			lavándote en las ondas de la muerte

			como en otro Jordán;

		   

			allí, donde el murmullo de la vida

			temblando a morir va,

			como la ola que a la playa viene

			silenciosa a expirar;

		   

			allí, donde el sepulcro que se cierra

			abre una eternidad,

			todo lo que los dos hemos callado

			lo tenemos que hablar.
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		  30

			Nuestra pasión fue un trágico sainete

			en cuya absurda fábula

			lo cómico y lo grave confundidos

			risas y llanto arrancan.

		   

			Pero fue lo peor de aquella historia

			que al fin de la jornada

			a ella tocaron lágrimas y risas;

			y a mí, solo las lágrimas.
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		  31

			Cuando en la noche te envuelven

			las alas de tul del sueño

			y tus tendidas pestañas

			semejan arcos de ébano,

			por escuchar los latidos

			de tu corazón inquieto

			y reclinar tu dormida

			cabeza sobre mi pecho

			diera, alma mía,

			cuanto poseo:

			¡la luz, el aire

			y el pensamiento!
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			Cuando se clavan tus ojos

			en un invisible objeto

			y tus labios ilumina

			de una sonrisa el reflejo,

			por leer sobre tu frente

			el callado pensamiento

			que pasa como la nube

			del mar sobre el ancho espejo

			diera, alma mía,

			cuanto deseo:

			¡la fama, el oro,

			la gloria, el genio!

		   

			Cuando enmudece tu lengua

			y se apresura tu aliento,

			y tus mejillas se encienden

			y entornas tus ojos negros,

			por ver entre sus pestañas

			brillar como húmedo fuego

			la ardiente chispa que brota

			del volcán de los deseos

			diera, alma mía,

			por cuanto espero:

			la fe, el espíritu,

			la tierra, el cielo.
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		  Dos rojas lenguas de fuego

			que a un mismo tronco enlazadas

			se aproximan, y al besarse

			forman una sola llama;

		   

			dos notas que del laúd

			a un tiempo la mano arranca,

			y en el espacio se encuentran

			y armoniosas se abrazan;

		   

			dos olas que vienen juntas

			a morir sobre una playa

			y que al romper se coronan

			con un penacho de plata;

		   

			dos jirones de vapor

			que del lago se levantan,

			y al reunirse en el cielo

			forman una nube blanca;

		   

			dos ideas que al par brotan,

			dos besos que a un tiempo estallan,

			dos ecos que se confunden:

			eso son nuestras dos almas.
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		  Dejé la luz a un lado y en el borde

			de la revuelta cama me senté,

			mudo, sombrío, la pupila inmóvil

			clavada en la pared.

		   

			¿Qué tiempo estuve así? No sé; al dejarme

			la embriaguez horrible del dolor,

			expiraba la luz y en mis balcones

			reía el sol.

		   

			Ni sé tampoco en tan horribles horas

			en qué pensaba o qué pasó por mí;

			solo recuerdo que lloré y maldije,

			y que en aquella noche envejecí.

			  

			35

		  Olas gigantes que os rompéis bramando

			en las playas desiertas y remotas,

			envuelto entre la sábana de espumas,

			¡llevadme con vosotras!

		   

			Ráfagas de huracán que arrebatáis

			del alto bosque las marchitas hojas,

			arrastrado en el ciego torbellino,

			¡llevadme con vosotras!

		   

			Nubes de tempestad que rompe el rayo

			y en fuego encienden las sangrientas orlas,

			arrebatado entre la niebla oscura,

			¡llevadme con vosotras!

		   

			Llevadme por piedad adonde el vértigo

			con la razón me arranque la memoria.

			¡Por piedad! ¡Tengo miedo de quedarme

			con mi dolor a solas!

			  

			37

		  Sabe, si alguna vez tus labios rojos

			quema invisible atmósfera abrasada,

			que el alma que hablar puede con los ojos

			también puede besar con la mirada.
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			38

		  Volverán las oscuras golondrinas

			en tu balcón sus nidos a colgar,

			y otra vez con el ala a sus cristales

			jugando llamarán.

		   

			Pero aquellas que el vuelo refrenaban

			tu hermosura y mi dicha a contemplar,

			aquellas que aprendieron nuestros nombres...

			esas... ¡no volverán!

		   

			Volverán las tupidas madreselvas

			de tu jardín las tapias a escalar

			y otra vez a la tarde aún más hermosas

			sus flores se abrirán.

		   

			Pero aquellas cuajadas de rocío

			cuyas gotas mirábamos temblar

			y caer como lágrimas del día...

			esas... ¡no volverán!

		   

			Volverán del amor en tus oídos

			las palabras ardientes a sonar,

			tu corazón de su profundo sueño

			tal vez despertará.

		   

			Pero mudo y absorto y de rodillas

			como se adora a Dios ante su altar,

			como yo te he querido..., desengáñate,

			nadie así te amará.
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